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El cuatro de febrero de este año**, un grupo de militares se aventuró en un golpe de Estado que pretendió cortar el hilo democrático de nuestra historia contemporánea. La intentona habla de una peligrosa descomposición social y política que convierte al tradicional espejismo de las soluciones milagrosas en ilusión efectista para demasiada gente. Preguntarse sobre el porqué del hartazgo ante la situación nacional es lo más procedente en esta hora. ¿Qué oportunidades se perdieron irremisiblemente en Venezuela? ¿dónde ha estado el error histórico que llevó a la mayoría de los venezolanos a conocer la pobreza en medio de la abundancia? Personalmente, nunca me he sentido inclinado al ejercicio del surrealismo histórico que presupone que porque determinada nación llegó a América antes que otras o porque tenemos un clima excesivamente cálido o porque hay demasiada mezcla racial entre nosotros, nuestro destino no pueda pasar de la patética incertidumbre o de las carnavalescas incompetencias. Creo, sí, que con educación, con esfuerzo, con trabajo, con seriedad, con responsable compromiso en los actos realizados, podremos enfrentar el reto de superar el subdesarrollo o el atraso. Sólo en la Biblia existen naciones señaladas por maldiciones impuestas desde el cielo. No creo que tenga demasiado sentido imaginar maleficios divinos oprimiendo el destino de nuestro país. 


Los únicos asideros posibles frente a nuestras torpezas pasadas serán la seriedad, el compromiso responsable y el reto de la excelencia. Y todo esto, ¿qué tiene que ver con la universidad? Mucho. La universidad debería permanecer como un baluarte de expectativas irrealizadas, de metas abiertas a nuestro inmediato mañana. Si en Venezuela existe hartazgo, hastiada saturación ante un juego político que multiplica la torpeza y la mediocridad de unos pocos que han logrado imponerse sobre muchos por demasiado tiempo, entonces se hace necesario que algunas instituciones asuman un rol más protagónico y desarrollen toda su capacidad, su mayor esfuerzo... Pero ¡por Dios! que ese esfuerzo se apoye sobre el sentido común y en la aspiración a la eficacia; no en la repetición de un "estilo" nacional que nos ha conducido hacia donde ahora estamos. Cuando alguien me dice que la universidad venezolana forzosamente tiene que imitar o continuar las reglas del juego del resto de las instituciones nacionales porque, a fin de cuentas, todos formamos parte del mismo país, enrojezco. Si la mediocridad generalizada y la torpeza de normas cotidianas signadas por el compadrazgo, la politiquería barata, la viveza y un criollísimo estilo de "picar adelante", se convierten en la forma natural de nuestra marcha venezolana... Entonces, ¡ha llegado la hora de cambiar la forma! ¡Nos tocaría eventualmente a nosotros, universitarios tratar de hacerlo! Que sean los resultados, la mensurabilidad de logros, la responsabilidad y la perseverancia, indicativos esenciales de que trabajamos bien y de que seguimos un rumbo correcto. 


Es allí donde cierta concepción de lo universitario (la que habla de meritocracia, de productividad, de rigor, de competitividad estimulante y creativa), podría estar llamada a ejercer una importante influencia sobre el país todo. Y aquí cabe hablar de una distorsión presente desde hace bastante tiempo en la Universidad venezolana. Sin duda, uno de los más evidentes logros de la democracia venezolana fue la masificación de la educación. El principal lema de nuestros modernos partidos políticos fue el de educación para todos: cualquiera podía ir al liceo, todo el mundo podía entrar a la universidad. Llegar a las máximas casas de estudio significaba, en la abundancia petrolera que conoció nuestro país por bastante tiempo, acercarse a un bien pagado mercado de trabajo. Un título universitario se cotizaba bien en el espacio laboral. La universidad se hacía puerta de entrada a un mundo donde numerosos puestos de trabajo esperaban por los recién egresados de las aulas universitarias. Sobre esta imagen, en muchos sentidos válida, comenzó, sin embargo, a producirse una distorsión: la de una universidad populista, en la que cualquier propósito de imponer ideales de meritocracia o de excelencia eran criticados por elitescos, aristocráticos, antiuniversitarios, reaccionarios. La universidad se veía como un espacio mágico, bondadosamente dador de títulos, repartidor de méritos concebidos como prebenda. Mágica era la imagen de la Universidad como mágica era, también, la imagen de Venezuela. Magia y bonanza terminaron por afectar la calidad y la exigencia académica. Era lógico: si la universidad era vista como una generosa fuente de títulos que garantizaban bien pagados futuros empleos, entonces un profesor exigente se convertía en obstáculo, en enemigo, un desagradable escollo ante los premios que aguardaban por todos al final del camino. Se impuso, también, una retórica surrealistamente "revolucionaria" que analogizaba al profesor riguroso con el patrón opresor y al estudiante con el desamparado obrero al que por sobre todo -más allá de sus capacidades- había que proteger. Las secuelas de estas deformaciones fueron graves: mediocrización, politiquería, descenso académico... Y, tal vez, el peor de todos: una universidad distanciada del país y de sus necesidades. A fin de cuentas, y paradójicamente, sucedió con algunas de nuestras universidades eso que, ahora, en estos días, el país tanto reclama de sus dirigentes: el alejamiento de un pueblo, de una sociedad, de la que, en última instancia, dependen.


Ante el desconcierto y la falta de norte que nos caracteriza a los venezolanos hoy, la aspiración a la excelencia debería convertirse en sustento de una nueva actitud nacional. Por eso, aquellas universidades venezolanas que han asumido la excelencia como un reto, no deberán jamas cometer el trágico error de introducir en ellas modelos de funcionamiento que fracasaron estrepitosamente en el país y nos condujeron al lamentable lugar en que estamos. No, definitivamente, ¡los universitarios no tenemos por qué parecernos a los otros! ¡que sean ellos quiénes se parezcan a nosotros!
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